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� Vamos a empezar a in-

C·.).' _

eluir,' tambie'n, secciones

fijas de critica y noti-

�ias, por lo Que desde

f "l' aqu I os invitamos a es-.

¡l.../'-.K. cribirlas y- enviarrroslas
.

sin dilación. Para su

". elección se seguirán cri

terios de interés de la

Pues no,' amigos ·le·èt.o ... -,

res, ape ION no ha muerto.

Ha sido une larga pausa,

per:o -aqu I está de 'nuevo.

Hay, es� si, �uchas dife

rencias, algunas de l.s

cuales os contaremos aho

r., y otras' os las dejar�
mos �escubrir a lo largo

d e L ejemplar:
En primet lugar, Pedro

M§ Rod·riguez nos ha aban-

donado, por agotamiento,
obra_o noticia ¿omentada,
sin Que por ello �engan
Que S�F de nuestra misma

opinión o agrado.
En este núm8ro, dado

la premura de tiempo para

prepararlo desde que se

decidió continuar, y la

inexistencia de dibujan-

tes disponibles de inme

diato, hemos prescindido
de originales, extrayendo
los dibujos de diveIsas

fuentes (revistas, libros,

etc). Remediaremos el pro

blema en el futuro.

En cuanto a la li�ea

editorial, este cambio

de plantilla no conlleva-,

rá ningún cambio sustan

cial en concapto; más

aún, seguimos ratificán
donos en las mismas pre-

misas del principio: no

diee.
En segundri, como vereis

reducimos el núms r o de pá
ginas. Los precios han si

do Feajust�dos de nuevo.

como vereis. Los antiguos
sus¿riptor�s, '�or lo tan

to, tendrán·modificadas·
sus suscripciones, como

s e, les in.formará indivi

dualmente.
Esta disminuci6n de

páginas se debe a la im

posibilidad dè cubrir

tanto espacio, por lo Que

es aras de calidad sacri

ficaremo� la cantidad.

Por lo' Que r e sp e c t a

al eontenido: hemos in

cluida, como amenaza, una

traducción. Y dig.o ame n a za

porque apeRaS disponemos
de material publicable, y
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nos limitaremos a un 5610

género literario, sino.

que procuraremos incluir
cualquier cosa de calidad
y que pressnte una cierta
dosis de imaginaci6n, lo

cual, en principio, no ex

cluye ning6n tipo de lite
ratura.

A �artir de este n6me
r e , esperamos poder cum

plir más fielmente que
hasta ahora (todo hay que
decirlo) nuestros plazos
de aparición.

'

OPClON será. semestral,
y contará, mientras ho s.

imponga otra cosa, con

.52 páginas.
Una nueva noticia: si

recibi�os sufi¿iente can-

tidad de noticias y cr!

ticas, tal vez, TAL VEZ,
hagamos una especie de
boletín informativo, de

unas,pocas, pero muy den
sas páginas, 'a fin de q0e
lás noticias no lleguen
tan desfasadas a vosotros.
Ahora bien,. tomad nata:

.s610 .La r ecLb í.r án los

SUSCRiPTORES, y no esta
rán a la venta: su' núme
ro estárá limitado por
el de suscriptores.

¿A qué esperas, pues,
a suscribirte? ¿A que su

bamos ¡os precioe por el
IVA? (es broma, pero eus

cribsis ya, que ya es ho

ra, ¿no?).
,

Bueno, os dejamos con

OPCrON. Esperamos que
disfrutes tanto leyendo
la como se hace preparán
dola.
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En BeEna, Suiza, bastante temprano por la mana

na, el Presidente se levant6 con un intenso dolor de ca -

beza. No_habia dormido bien �urante las 61timas tres se -

manas, y la pa��da poche habia �ido peor'�ue de costu�bre.
Permaneci(J en La cama durarrt e aig'unos minutos, mirando c,on
desagrado hacia e� techo. Era una molesta situaci6n¡ no

'

se podia negar. El Presidente, ,s1n embargo, tenia confian

za. Se qur amerrte , con su ác t.u ec Lòn durante el Congreso de

Vien� de IBl�, las ¡erspe�tivas eran buenas para su'p�is.
El Pre-sidente esbozO una sonrisa. Se r.í a Suiza, por sup ues-

"to.

En �6sca, Rusia, sentado al final de una larga mesa�
ei Premier escuchaba atentamente'a sus consejeros-jefes
milit.res. No le gustaba lo que oia, pero mantuvo,su, F�
r.a Lnexp r es í.v a , No le gustaba la posici6n en que s e veis,
pero n� estab� realmen�e preocu�ado: no habia duda algu

na que iba. ,er ,ei �o;ié�icp !upremo el elegido.!Por su-'

pue,sto!
En Londres', Inglaterra, el Primer I'linistro caminaba

por la depriminte calle 10, con su pipa despidiendo humo.

�ont6 en su coche para dirigirse al Palacio, cruzando

sus fuertes manos. Las cosas podrian ser un pcc o Ln e s t a-

bles durante un:periodo,breve, pero el Primer Ministro

no estaba desmora�izado. Inglaterra, con �u gloriosa his

toria, era-la úni¿a posible elecci6n. !Por supuesto qcie
seria Ing�aterra!

Al este del lago Victoria en Africa, el alto,y esbel

to hechicero de los Masais, el Laibon, mirò sobre el ga

nado melancòlico pastando en'las càmpas y sonrio. No ha

bia mès que �n uios �erdadero, Em-bai, y los Masai pasto-

rales estaban nr qu
í Lo so s i !t'inalment�, tras mucho tiempo,

los errores ancestrales serian enme nd ad o s ! Los l'iasai p o

arian volver a ascender. Eram la unica solucian logica.
,PoI: supuesto •••

y ,8-51 e r.a , en 't.o'c c el mundo.

.r«

.[,.1. ,r,echoncrw ,caball,értt con anteojos sin mantu

t a y t,r.a,j¡e �e' 'do:bl,.� ,p.ec'hèr� ,\;e'�i'¡ 4ft ;"onl'b�e,:; rtor,tori H'iH
fO,:rd,' Y t'eni,a un t'itulo .para ,ll;evar con ,el nombre: 'canse-

je,ro :pr,esidercla,1.
.'

Jus'ta 'ahora, e s t aba d and.o c o rt o s paseos sobre el sue Lo ,
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- ¿Dice que ha investigado TODAS las posibilidades,

General? -pregunt6-.¿Todos los ••• um-m-m ••• ángulos?
El General, cuyo nombr� era larsen, tenia porte erec

to y un cabello gris acero, cosas muy ú:lliles cuando tenia

que impresionar a los senadores. Era un general que sabia

su trabajo. Naturalmente, se molestó.

Dijo:
- Ha sido explorada toda 'linea posible de acc

í

ên ;

s e
ñ

o r Hillford. Todo' ángulo ha sido estudiado ·cui'dadbsa

me.nte.

Morton Hillford se detuvo. A�unt6 un dedo hacia el

General como si fuese un '45. Su expresi6n indicaba que

si hubiera habido un gatillo lo habria apretado.
- ¿Quiere dacirme, senor, qUe la Armada Estadouni

dense es impotente?
El genera-l lanz6 una mirada de disgu·.sto. Tosió.

- Bien -dijo- digamos"que la Armada Estadounidense

está'indefensa en este asunto.

- !No me importa qué palabras use! ¿Puede HACÉR al-

- No -dijo el general-. No podemos. Ni tampoco, d�

.teme decirle, puede la.Armad.a Naval, ni la fuerza Aerea

o los Marfnes.

_ O el Guardacostas -se burlé rlort.on Hillford. Con-

tinu6 con sua lent'ss p a s e o s -.
, ¿P'or qu

é

no PUEDEN hacer

nada? Es su trabaSo, ¿no'f
El Generai Larsen enrojeció.

� lo siento, senor'rlillford. Nuestro trabajo� tal

como Senala usted, es d'e f e nd e r es te pais. Estamos prepa

rados para hacerlo con la major de nuestra capacidad, sin

importarnos quién sea el contrario •••

- Oh, olvidelo, Larsen. No era mi inten.ción herirle.

Creo Que el desayuno no me ha sentado bien esta manana.

Entiendo su posici6n en este asunto. Es ••• molesto, eso

es todo.

- Por no decir otra cosa -confirm6 el General lar

sen-. Pero me atrevo a decir que hemos pensado en todo

desde bombas de hidrógeno hasta guerra psicológica. N�

hemos dejado ni una leve posibilidad sin investigarla.

Un movimiento �o�til de nuestra parte podiia ser el sui

cidio para todos, senor Hillford. Deploro los melodra

mas, pero los h e e h o s son· los hechos. No serviria de nada

dej.ar. sa·ber a la g,en-·te en qué medida nos tienen en su po-

der, p e r o , no o bs t arrt e , ESTAMOS en la trampa y ne ha.y·

ningu�a salida que yo sepa para escaparnos de nuevo. Con�

8



tinuaremos intentándolo, naturalme.o::t-;:;;;;;;;;;::=======:;:.=,.;;:_;::::::::::;:1
te, pero el Presidente debe tener

los hechos concretos a su disposi
ci6n. No hay nada que podamos hacer

por el momento.

- Bien, General, aprecio �u

franqueza, incluso a pesar de que

tenga poco más que ofrece�. Parece

que tEndremos que �an�ener 106 de

dos cruzados y mostrar una gran son
risa e·FI nuestra cara al púbLfc e , P�
,o al Presidente no le va a gustar,
larsen.

- Tampoco a mi -dijo Larsen.

Morton Hillford se detuvo lo su

ticiente como para mirar por la ven

tana a las calles de Uashington.
Era verano, y el sol habia l�evado

a la mayor part-e ·de la gente al ex

terior, a pesar de que fueran visibles tan solo unos pocos

helic6pteros y coches. Los familiares y viejos edificios

y monumentos estaban, sin embargo, alIi, y le dieron un

cierto sentimiento de estabilidad, ya que�no seguridad.

N� es p�si6n, su mente juguete6 con la� palabras, es

'deferencia!
- Tendremos que confiar en su buen juicio, supongo -

dijo Morton Hillford en alto-. Podria ser peor.

- Mucho peor -afirmó el general-. la posición de los

Estad�s Unidos en el mundo hoy.�.
Hillford hizo un gesto como si apartase de si las pa

labras con impaciencia.
_ INo ha� la menor duda acerca de ello! No es ese

nuestro problema. POR SUPUESTO que los Estados Unidos se

rán elegidos.

:�
- .- '\

._ .���¡::.

�;:��ttd� ;:.�

- Por supuesto -core6 el general.
- y entonces todo irá bien, ¿no, Larsen?

- IPor supuesto?
- Da lo mismo -dijo categóricamente Morton Hillford-�

Encuentre un arma que funci�ne y hágalo rápido.
- Lo intentaremos, señor Hillford.·

- Lo HARA, general. Eso es todo por hoy.
El general se 'fue, guardándose para si sus pensamientos.

Morton Hillford, consejero presidencial, continu6 sus

paseos. Catorce pasos hasta la ventana, catorce pasos da

vuelta. Encender un cigarrillo. Catorce pasos hasta la

ventana •••
.g C> C>

-Riman seguridad (security),estabilided(stability) y

deferencia (humility) - N.T.
C> <:>
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- Por supuesto -dijo en voz

alta-, serán Ins Estados Unidos.
y su mente añadi6 una post-da

ta. SERA MEJOR que sean los Es�
dos Unidos. "

-

Hace tres semanes, le
naVe surgi6 dal espacio.

Era una nave grande; al menm

asi lo parècia en la Tierra. Ma
dia facilmente media milla de l�ri:

"�;¡�!�=�����;II'1 gitud, era gruesa y lisa y bru.ñi::
1: de, como un pez plateado biBn ali

mentado en lae agues, superficia-- 'I
l!�===:::::::::========U les de un profundo y solitario

mar. No hizo nada de nada. Simple�ente se qued6 suspendido
en el cielo encima directamente del edificio de las Nacio
nes Unidas en Nueva York.

Esperando.
Como un cigarrillo trucado a punto de explotarte en la

cara.

Simultáneamente a su aparici6n, cada gobierno terrestre

recibi6 el mensaje. Todos 1�6 gobiernos recibieron el mis
mo mensaje. La nave tampoco sa preocupó dB dafinir el con

cepto "gobierno". Simplemante contact6 cor toda clase d�

divisi6n politica. En alg'unos luga:','s donde los jefes e r-an

analfabetos o, incultos, el mensaje fue en�iado verbalmente.

Cada lenguaje fue cursado en el lenguaje nativo. En si .

¡'mismo, esto era suficiente -c orso para dar a un hombre qué
pensar. Habia muchos lenguajes en la Tierra, y muchos da
ellos no habian sido jamás escritos.

La gente que habia venido en la nave, lo que se vi6 da

ellos, parecia bastante humano.
Mucho hub� de quá hablar y hacer cuando apareci6 la ne

ve y sus mensajes. Por un lado, nadie habia visto hasta
entonces una nave espacial. Sin embargo, pronto se desva
neci6 la novedad. La gènte habia estado Bsp8rando poco
m�s o menos una nave Bspaciall y tendi=ron a aceptarlo fi-
10s6fica�ent=, tal y co�¿ habian aceptado la electricidad

y los aviones y los �eláfonos y. las bombas atómicas. Algo

importante, por supuesto. ¿Y quá vBl11drá lo sigu·iente7
De nuevo, el mensaje fue algo más •.

Las Naciones Unidas y los 'Estados Unidos dieron la bie.!!
venida a la nave espacial con algo �si como un hurra y �e

dio. El contacto con otros mundos era muy dramático e im-

\



portante y.todo eso, �ero PRESENTABA un mont6n· de pregunt�de"sagr adables �
Es d�ficil negociar cuando no tienes algo que ofrecer,

a si no eres 10 suficientemente fuerte.como para no tener
que regatea.r.

.

.. s-

¿Y sup.on.i:endo que l·a. nOll(e RO fOera' amistosa?
los ¡_stados ·Unidos··escarbaron en 's'u bolsa de trucos '1Il.i

litat.es e investi9arDn� Tam.pò.co·hicièion locuras •. Nadie
a,ct(ía sin preparación suficiente e in,te·n'ta tirar una b ora-:
ba ató�ica sobre un paderio desconocida. le reconoció de
inmediato que tirar una bomba sobre la n�ve seria como CA
zar un tigre con una pistola de percuto�.

Los militares examinaron subrepticiamente el tema.
Con cuidado probaron y revisaron los instrumentos.
[os r�soltados no fueron alentadores.
la nave tenía alguna clase de cam�o alrededor suyo. A

falta .de otro nomtire mejor, se le,llamó campo de fuerza.
[n definitiva, era una pantalla de energia de algón tipa,
y nada podfa pasar a su través. (ra absolutamente impene
trable. [ra lo 6ltimo en armamento.

Si un hombre tiene realmente un arma a prueba de locos
y tu no, entonces estás de mala 5uer�e.

los militares no podían luchar.

Oespu�s de digeri� el mensaje, tampoco parecía habet
mucho que hacer por parte de las diplomáticos.

El m,ensaje no contenia Dinguoa amenaza implícita; era
simplemente una exposició� de sus intenciones. Si �lgo,
padecia de una molesta vagueza que hacía dificil adivinar
con exactitud QU( es lo que iba a hacer la nave.

El mensaje decia:

"Por favor no se alarmen.
Hemos venido en paz en u

na misión de buena inten
ción. Nuestra misión aqui
es determinar a nuestra
satisfacción cuál de en

tre ustedes tiene le cul
tura más avanzada del pl�
neta. SerA necesario to
mar un representante de
su cuLtura más avanzada
con nosotros para su e�

tudio. No ser' da�ado de
Ringón modo. A cambia,
nos comprometemos a pro-�
veer a su cultura con a-

quella que más desee haste
el limita de nuestra capaci
dad. Sinceramente esperamos
no causarles problemas mien
tras trabajamos. Sugerimos
que no intenten �amunicar
con esta nave hasta que se

anuncie nuestra elección.
Tambien sugerimos que cual
quier acción hostil por su

párte serA cuidadosame�t�
evitada. �emoa venido en Pa�
� deseamos �archarnos de la
misma '\Iaflera cLlando'8cabe�os
nuestro trabajo. Gracias por
su cortesia. (stamos disfru-
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tando nu�stra estancia en

su planeta n.

Eso ere todo.
De una manera superficial� el mensaje no era .uy alar -

mante, a pesar de qua n.o tenL. precedente. Pero pl'onto se

dieron seguMas inté':i:pretaci�nlls�
Su,pongamos, p e n s á.r on los Estados Unid'os, que es, elegida

Rusia. Supongamos" aún lÍIás, qve lo qlffl más da s e a Rwsiao es

un erllla'inveri,cibl:è para us àr contra. los Estados U'nidos •••
¿y entonces" q.u�'L Y, sup-ongam,os, pens6 Rusia,. qU� los, Est_!.
dos Un'idos son los elegidos •• '.

'

La situación era àlgo inc6moda�
y se hacia d ec Ld

í

d ame n t e p eor por
la completa incapacidad de ayudar de
los oponentes.

No podian hacer otra cosa que es

perar Y ver.

Por supuesto, c2�a gobiernn im

plicado estaba bastante seguro de

que seria el Elegido. Siendo este

el caso, los m¿s avispados de entre
ellos se dieron cuenta que no impor
taba quién fuese elegido, seria una

traumática sorpresa para el resto.
lo fue,

Morton Hillford, c o n s.e j e r o presidencial, recibió
la noticia dei deleg�do jef� americano de las Naciones Uni
das. El delegado no habia confiado en nadie con ESE esca,
troso asunto; h�bia venido en persona y a toda velo¿idad.

Cuando recibió la noticia, Morton Hillford se ,sentó,
br u s.c arnerrt e ,

Eso es ridiculo -dijo.
Lo sé -dijo el delegado. El shock ya se'le habia

pasado a él, por lo que permaneció de pie,
- No lo creo -dijo Norton Hillford-. Lo siento, Char-

lie, pero simplemente no lo creo.

- Mire -dijo el delegado, dándole el mensaje-, léalo.
�illford lo ley6. Su primer impulso fue reir.

- Pero, ! si' e s t.án locus �
-, Lo dudo.

Híl1ford, se las .ar r e
ç
Ló para ponerse en pie y e'orrt I nu ar

sus paseos. Sus anteojos sin montura se e�taban empa�.ndo
por el celor, ror lo que los limpió con s� paRuelo.

12
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Finalmente, fueren les dos Juntes a centarsele.
El Prèsidente les mir6 intensamente, cen las manes en

las caderas, y exigi6 ver el mensaje. Se le mestr�ren.
El Presidente no. era un hembre guapo., pero. tenia carac

ter en sus rasges. Sus ejes azules y ba�tante fries esta
ban a Le r t-a y eran LrrteLí qe n t e s , y pecas'veces s e çuLan el
ejemplo. de su beca cuando. senreia.

De tedas maneras, ahora no. senreia.
- Bien, Jefe -pregunt6 Merten Hillford-.¿Cué

ah o r a?

�l Presidente se encegi6 de hembres.

- Me siente teme un idieta -dije finalmente. Agit6 el
mensaje, casi con eneje-. !Es tal decepci6n! ¿Está seguro
que no. están bremeando?

- Sen mortalmente series. Van a exhibir al hembre en·

Nueva Yerk manana. Después, le van wensenar en cada capi-
tal'de la Tierra. Después de ese.�.

Se encegi6 de hombres.
Mo.rtcn Hillferd sinti6 un maree en 'la' beca del est6magc.

- ¿Cuiere decirselo al Jefe, Charliil?
- No. -dite el delegade-. Mil veces l'lc. Debo regresar

a la O.N.U •• l'Iel't. UStED'se Ill' dirá.
_ ¿Ye?
- ¿Cuién sine"l.

Mertel'! Hillferd acept6-su carga cen terco. el esto1ci'lIl11e
que pude acopiar. No. d�bía pensar la razón pcr la que •••

'!.
- Tememes algo. arrt e s , 'Chàrlie ' ... dijo. f'àtígad'smente-.

Sólo. una cepa pequeña.

-

<

hacemes

- Debemes preparar un mensaje televisivo. lo más pren
te posible -dije, hablando. cen auteridad-. Debemes decir
ALGO a la gente. Hagan que Deyle
lIe, PIert ••• y digales que lo �------�------�----�----�I
redacten baje un puntà de vista
pesitivo si pueden. Halague su

ergullo, indicando. que estames
deseesos de aprender, dejando
caer algo. s ob re ciencia desceng
cida y facteres misterieses •••

_ya sabe. Después de ese, deber�
mes �acer un preyecte para estH
diat el a surrt c cemplete -censul.
t6 de nueve el menssje-. Hm-m-m.
Vee que vo Lv e r án de nuevo. de n -

tro. de c
í

e n de nue s t r o s añc s P.l!
ra e x amd na r.no s ; !Bien!' Per ese

13



entonc€s, tal vez tengamos alço para argUir en el caso de

que' qu í.e r an jaleo, pero lo dudo. Me da pena el hombre que
esté al cargo cu�ndo r�gresen ••• espero que sea un miembro
de la Fiel Oposici6n. IYal Tenemos que encontrar qU'é suce-,
de con todo esto.

El delegado de las Naciones.Un�das .aventur6 una palabra�
_ ·C6mo'? ..

El �residente se sent6 en su escritorio y encendi6 un

c Lq e r rd Lk o v- Oej6 :que el humo se e s cáp e r a de errt'r e sus la
bios apretados, lentamente. Era una b�ena pose, y le gus
taba. De hecho, él era un hombre que saboreaba los pro -

b l e ma s dificiles •••. incluso este. Le gustaba la acci6n, y

la, rutina "le a b u r r La ,

. .

- Nec�sitamos un cientifico -anunci6-. Y esta vez que
no sea un fisico nuclear. Aqui necesitamos alguien que pue�
da decirnos algo sobre esas gentes. Es decir, necesitamos
un cientifico SOCIAL.

Morton Hillford advirti6:
- No deje que el TRIBUNA lo descubra. Le crucifica

·rian.
El Presidente se encogi6 de hombros.

- Lo mantendremos en silencio -dijo-. Ahora, como he

dicho, necesitamos un cientifico social. La pregunta es,

¿de qué ¿lase?
- Un psic61ogo no -reflexion6 Morton Hillford-. Al

menos, no todavia. Me temo que necesitamos un soci610go.
Si el TRIBUNA descubre •••

- !Olvidese de los peri6dic�0_s �
tanteo

E� Presidente comenz6 a tra

bajar con su teléfono priva�o.
- ¿Hal;, Henry? Ha surgido

algo; quiero ·que vengas aqui i�
mediatamente, y quiero que tra�
ga un soci610go consigo. Eso es,
un SOCIOLOGO. ¿Que qué es esto?

Si, SE lo del TRIBUNA. Traigale
por la puerta trasera.

En el debido periodo de tiem�

po, Henry -que era 5e�tetario
�

dé Estado- lleg6. Traia un so

ci610go con él. El soci610go.
tenia un inesperado aspecto de.
normalidad, yescuch6irespetuQ
sam�nte lo que el Presid�nte
tenia que decir. Naturalment�
se mostr6 sorprendido cuando
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oyó la decisión de la

nave, pero se recuperó
enseguida.
__ ',El sociologo -era un

hombre honesto.
- Lo siento mucho,

se�or Presidente �dijo-
Podria dar mi opinion

f'si le interesa, pe�o lo
que realmente necesit�
es un antropologa. ¡
tI Presidente tamba

rileo los dedos en su

escritorio.
- Henry -dijo-,

traigame un antropologo
aquí, y dése prisa.

Henry se oio prisa.

Cu.tro horas despues, el antropologo fue intro
ducido en la oficina del Presidente. Su nombre era EdgarVincent, tenia barba y fumaba en una pipa de aspecto ex

t�anjero. Hueno, eso no se podia evitar.
Se hicieron laos presentàciones p r e c Lp Lt.ad anrerrt e ,

,

.. ¿E..s uste'd uh, 'antropeloge? -preguntó el Presidente.
� (so e s , s-eñor, -dijo 'el -señor Vincent';

,::; lPerfecto! -dijo e'l Pr e sLc errt e , Se recostó en, su
silla y cruzo ios brazos-. ¡hora'est�mos lieganda a algo.tI o oc t.o r Vincent miro confuso.

- Digame, doctor, -d'ijo el _Presidente-, ¿qUé sabe
acerca de Lo's Esquimales?

El antropologo se queda !liirandale f'ijamente.
- No querra decir •••

P�ra ahortar tiempo, el Presidente l� dio el mensaje
que habia enviado la nave a los Estados Unidos.,

- Deberia tambien leer 'esto, doctor -dijo-. Sera
anunciado a los períodicos dentro de una hora, y entonces
todo el mundo lo saDra.

Edgar Vincent soplo pàr su pipa y leyo el mensaje.
-
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"Os enviamos nuestros salu
dos y nuestra �espedida.
Nuestro trabajo entre vo

sotros ha sido completado.
Hemos encontrado que 16 cu�
tura mas avanzada entre
vosotros es la del lsq 1mal
Central de Baffin <J

• Hernos

I
seleccionado un miembro de
esa cultura para volver,con

nosotros para su estudio.
Como indicamos antes, nos:
encargaremos oe proveer a

t5U cultur� con aquello que :
mas desee, a modo de pago.

,

El representante de la cul- ttura mas alta de vuestro a

planeta serà exhibido en to
dos vuestros centros politi
cos, en los momen�os que se

indicaran en uns comunica -

cion separada, para demos -

tIar que no ha sido da�ado.
Hegresaramos � vuestro. mun

do dentro de cien ano� ts -

r:restres, \;"oentoncBa espera
mos discutii':problemas nues

tros con vosotros cetallada
�ent�. �racias da nuevo por
vuestra cortesia. Hemos d1s
trutado mucha de nuestra es

tancia en vuestro planeta. "

tico.

• ¿eien? -pregunto el presidente.
- No se que decir -oijo el antropologo-. Es fantàs-

- Ya saoemos eso, aoctor. U1ga AL�O.
lagar V1ncent encontro una silla y se s e rrt c , :;e acari

cio la oarOa pensativamente.
- ln primer lugar :uijo- no soy e� homOre que quie

ren re aLu.e nt e ,

Henry ylml.O.
- �s un anLropologo� ¿no'
- ::'1, 51, por supuesto, Pero soy un an t r opé Loç o fI-

SI�O. Ya s ab e n , huesos y evoluci6n y tipos de' sangre 'y
todo eso. Me temo que no es eso lo que busc�n -mantuvo
en alto la mano, frenando la ola de protastas-. lo que
necesitan es un etn6logo 6 antrop6logo socfal!"y el hom
bre que detien traer es -a IrlJington.j. es el hombre del E.s
quimal Central -levant� la mano de nuevo-. IUn momento,
por favor, señores! Como digo� necesitan a Irvington. Pe
ro le podrian tener dentro de una temporada, no ahcra ,

Sugiero que le llamen -está ahora en 8-oston- y mientras
trataré de suplirle lo mejor que pueda. Sé un POCO de 'an
trppologia cultúral¡ no estamos tan especializados c omo

todo eso.

<:>o er

w Zona helada del Artico, situadas al norte de la Penin
sula del labrador (CanàdA) - N.T.

<><>
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Henry se fue a hacer
la llamada, y luego se apresu
r6 a volver. Vincent se permi�
ti6 -una leve s'onrisa. Hacia
tiempo que no tènia una àudie
cia ,ASI'de atenta.

'

,

': '" '.- ,:¿P�d", •. p�r:\.� e�', ali,lIn
raz6n posi,ble, p:úa.:!.a q.,., ,im.
t: squimal pued. hab,� sid!:, el..-
gido? -pre,gunt6 Morton. Hill -

-

ford.
.

� .francamente, no.
- ¿Vna civilizaci6n

ta? -sugiri6 el delegado de
las Naciones Unid.as--. ¿Una tri
bu p,erdida?- ¿-Alg·o C,OIDO es07

Vlllcen,t r'i-6 :rul·dv.aa.ente.
- lont.er_ia. -lIlj,O-. selior -aliadi6.

,
- l'Ur. -dijo el .P-residenta--. Sabell1015 que vivan e,n

1-9lo.os .... Eontlrn1e, desd's ab!.
Viftcent son:ri6�

;. l-ncluso eso no es del todo cie-rto,. lile telDo -diJo-.
Pido per,dOn, selior, pero los Esquimales no V'lVEN"" en igloos,
al menos no la lIIay-or parte del tiempo. Viven en tiend-as de

piel e n- ve r ano , casas. de t.ie-u·a y. piedr_a en el temprano
invlernD •••

- _ No se' p r e ccupe de esp -dij o e 1 Pr e sidente:'. Eso no

es illlpDrtante.
V"incent sop16 por su pipa.

- ¿CÓmo sabe que no lo es?
- ¿Qué? Vh, si ••• Si, veo lo que quiere decir -El Pr�

sidente no era ningún tonto. No era culpa suya no saber n�
da de Esquimales. ¿Q�ién 10 sabia?

_ Eso es, está empezand-o a comprender, señor -dijo

..... �

'.� .

'Vincent.
_ Pero mire -señaló Morton Hillford- !No quiero des-

pfeciar sus conocimientos, doctor, pero los Esquimales no

s on; sencillamente, la civilizaci6n má s , avanzada de este

planeta! Porqué" si ten,elDOS una tecnologia c Le ert o s de años
c o r delante de el-los" una ciencia que no pueden siquiera
imaginar, una Declaración de Derechos, un sistema politico
con siglos de evolución ••• !m�les de cosast Los Esq�imales
no cuentan siquiera.

Vincent se encngi6 de hombros.
r: Para usted':no -corrigió-, pero no es usted el que

hace la evaluación.
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Mer�en Hi��l'or� pers1st16.
- Supenga que fuese usted, dec

ter. ¿Elegiria USTED a un Esquimal?
-' N.o �admitiO el antrepOloge-.

Probablemente no. Pere es que yo lo

vel?, desc:le apròxinfadameote l.os mis -

'm,?s puntcs 'de v�sta que lós suycs.
'

,�cill, ta�b'il!lit' Ame'rÚ:anc.
-

. , -'

- Crfio' que, veo el preblema -di.
jo lentamente,et Presidente-. la
gente de la have està mucho �As a-

v an z ad a ••• deben estarle, a no'TEN-'
DKIAN esa na�e. 'Asi,pues; sus stan-'

d'a�ds n o sen los' mismos que les nue�
N.o suman puntes de la misma

;:ma,nera. que, ;nesotr.os. ,¿Es' e so 'ciè'rte, doc t o r ?

,Vincent a'Sin:ti6.,',';
- '[se'·es"lc Que diri,a, 'come una suo os

í

c Lon , Parece
t e ne r s e nt Ld o , .Tal v.e z nue st r a 'cuïtura 'n'e ha viste algo

l·
,"

.. .:
"

...",.. . ,,:.. :.. �
•

'"
.'

.í mp c r t.arrt e ••• , alge que,-sebrepas.e' Q'"t'edos ie'S grandes edi
f

í

c í.o e y la pr o duc c
í

ón en masa y' r as -v c t ac í.one s 'y todo el
reste. ¿EOmo" le" s an rí amo s ?

,

'.
'_

.'"

tl Presidente tamoeriieo los dedos en �l �scriterio�
- ru r e i o asi -sugiri6-. ¿Pedría se-ro que' les'vileres ¡

espiritualès'fuera� más impertantes qu� él �regreso tecne-

16gico¡ •• �'alge asi?
'

Vincent'lb ce�sideró.'
'- No c r e o ese .!.di�o'J finiümente-. Deb'e ser ALGO así,

pere entences, ¿per qU� esceger a les-Esquimales? Hay mu

cha gente muche'peer en el sentido tecne16gico que ellos •••
Les Esquimales sen bastante-hábiles me�anicame�te. �an in
ventado un buen númere de cesas, tales cerno gafas pretect.!!
ras para la nieve y t�cnicas de caza y cabezas de arpón in
trincadas. De'hecho son bastante buenes en mecánica. No

piense que pedames despreciarles tecno16gica�ente, no es

tan simple. Por Ie ,que respecta a"valores espirituales",
sen muy truculentos de utilizar. Sin meterme mucho en mat�
ria, no diria que los Esquimal�s tengan más que otras gen�
tes, y es posible que tengan menos. Mire en India, por eje�
plo ••• elles REALMENTE si que han pueste �nfasis en la re-
ligi6n. Piensò que 'v a o r

í

e n t e o o en La' direcci6,n 'correcta,
ta� vez, pere n.o �a�6s per' la pista acertada a�n.

El delegado de las Naciones Unida� se sec6 la frente.
_ Bien, entonces, ¿quá TIENEN los Esquimales?
- 5610 pue�e dar una respuesta a eso -dije Vincent-.

En cualquier caso, 5610 una respuesta HONESTA: N.o lo s�.
Tendrán que esperar a Irvington, y sospec�e que se quedará



tan s os p r e nd.íd o CO:1I0' el r e s'to , No tengo La más, minima idea
de porqué' eligieron a los Esquimale,s "(fe" e ntr e e,l r est o de

l'as g'�ri'.ÚiS dé la'T:ierra'. Deber'emos descubrirlo, eso es t c
do ••• i eso s'ignifi;ca· que d,è"béremos',,�á'D!3'I' muc!,lt;�', mb sobre
e ADA grup'c)' dii genYI!' en estil planet:a d'ir Ï.p que sabemos aho
ra, para: d'es'c�u,tír±l'" qUI( í-£�ne.ri'loS 'E'sc¡.urmale,s que NO HENEN'
l'lis- delÍl'h.' � "

'

.: rtú 'd{,ó'ei li' -s�SPÚ6, éi- Pr esí'de-nte', un pOCG"Céñudo-.Doctor, '¿pued'e d:arn.ós aig,o' eón qui! continuar, al menos PI£vis'iona'l'mentè:?, Téngó'.una· réuni�o' de gabinete dentro de una
ho r a', y tÍé,bo,i,�r:r' a'l':�i 'y, !lBcÚ àigo. Y d,eS'pu�'s habrá una

'

àl:ocuci:6n" ie:tev·i:;Íi'I!.l� y loS per i6diéÓ'íl', y. ,los diplomáticos
extranjeros, '!i el' C:ongres'ó,· y' Dfo,s :!fa'be q�é m's. Esto' noser4"\an div9'rfidò: dèntr,ó .;s'e Lln'o�s á'i'lcis'. iA<l,gu!i¡l j,d'eá, doc
tor?

Vihcent l'lito 'lo 'que, PliSÓ.
_: los �squi,ina.ies han hecho un 10àb:):e ajuste 'a su en

tornó e� su ,riivel tecno16gico -dijo lentamente_. A menudo
son utiiizados como ejemplo de ello. Recuerdo un ant�op6-
lago que'mencion6 que, no tenian una palabra -par a 'guerra,
y ningún concepto de ella. Eso seria un buen án§ulo paratrabajar. Para el resto, deberá,�hàblar con Irvington. Yo'
estoy fuera de' mi el'e'mento.

- Bien, muchas gracias, docto� Vincent �dijo el Pre
sidente-. Aprecio su ayoda. Y a�ora, vayamos todos a tomar
algo.

Se transladaron a otr, habitación, todos hablando furi�samente, para prepararse para la,próxima reunión del gabinete.
Morton Hillford fue el último en salir de la oficina

Presidente.
- Esquimales -dija tristeme�

te, agitando La cabeza-. Esquim,a-'
les.

la mañana siguiente, de
I estricta acuerdo con la previsto,
una neve más pequeña se separ6
je la enorme nave espacial que
¡flotaba muy alta en el cielo so-

�re el edificio de ias Naciones
Jnidas en Nueva York.

Para las millones de especta
jores, en persona y via telEvi _

� �3i6n, era dificil evitar le impr�
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si6n de un cigarrillo emergien.do de un. gran puro plateado.
La peque�a nave aterrizó, tan suavemente como una hoja,

. en. él área que h·abia sido d'e s p e j a da para ello. Una pequeña
burbuja de fuerza, �eluciendo levemente �ajo el sol matuti
ae , rodeaba la nav e ," Un portal circular se abrió y comenzÓ
la extl.ibiçi6n.c' �"

tra la simplicida·d misme, .•
". 'Óos hombl'�$. altos y de a.s·pecto agra.dable salieron de la
'nave, qu'edandós-e dentro del escudo de energia. Sus. ropas
eran únicas, p.ero ba'stante Gonservadoras. Se inclinaro.n
hacia' el 'portal y. parecieron e s tar hablando a alguien.

U-n peco rel'e:�ta"te, el �squimal salió y p
è

rmanec Lé c�n
ellos.' Iba vestido con ropas nuevas y parecia incómodo.
Era bajo,uo poc.e ,re:gordete; y' su pelo estaba despeinado.'Se' qued6 boq,uiabierto mirando a la ciudad de N.ueva York,
con franco asombro.

Soriii6 co� timido regocijo.
Con un 's610 amago de los dos hombres, agit6 alegremente

la mano hacia la multitud que se habia reunido para verle.
Se qued6 alIi, sonriend·o, dur arrt.e dos minutes, y despuésfue"' escolt.ado da nuevo a la nave.

la nave flot6 sin emitir nirigún sonido en el aire, p
describi6 una curva para reunirse arriba con la nave mayor.

(so es todo lo que sucedi6.
La exhibici6n h�bia acabado.
Tal como estaba previsto, fue-.repetida en todos los ai

tios.

En
En

.-.....::..!..!--='-"--'-"'-"'�:..2.-"'_,._"""-'''-'I.��S a i, e n e 1 E s te d e Af ric a •

En China, Suecia, Australia,
Mexico, Finlandia, Brasil, Samoa,
:Turquia, Grecia, Jap6n, El Tibet.

Alrededor de todo el mundo.
Y, por supuesto, a todos los

lugares a los que fue la nave,
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- Bien .. al me'nos -observó 'e.l primer hombre- su gentet.endr,á" muchas foc 'BS de ahora en ade1an,te.
- Efectivamente -afirm6'el segundo-., y podemos'DEJARLE en Arllliqe ••• estar" bien all! 'como. en ,su hog'ar, y no

haremos ningún mal._
- Y� eta hDl'-a -de 'qui�'�nos encarg'ra.Ds de la Tierra"sl lile lo pr,egunt'a's' -dijo', el prilDer�-:,. Ese planeta se e a-'.

tatla volviendo' d,e lo m4s ofenaivo poara la vi�ta de nuestro'
seet·or.

- 'Dh, la Tierra se des,env.olver'-' 'bien, -d'ijÇl el, segundo
-. Real.lllent.e [.ST AH h-ilcie'ndo Qrogre,sos alli.

j£1 E;1IC1.uillla-l se-l'eccionó otro'pez,de su cubo privado ymuó a los' dos hombre-s' sin; int.er�s�
,

'

- Cebe h_ber sido algo asl calDo un shoclé cuando le
\elegimos a él. Un tipo terriblemente divertido� pero ES

un,poco primitivo.
- !Jn ligero estimu-lo nunca hiere a nadie, amd qo , Pa

ra cuando terminen de preocupars� por el Esquimal, tendrán
una ciencia REAL alIi.

El primer hombre bmstez6 y se desperez6.
_ y cuando v'engamos de nuevo dentro de cien años -

dijo-, ya sabes cuál de ellos encontraremos con una cul
tura REALMENTE avanzada lo suficiente como para que les
podamos ofrecer un lUgar en la civilizaci6n.

El segundo hombre afirm6 con la cabeza.
_ Por supuesto -dijo, y sonri6.

El Esquimal sac6 otro pez del cubo y dej6 vagar su
vista a traves de la ventana.

Tan de repente c omo habia v en
í

d e , la gran nave espacial
se fue. Sus jets destellaron con llama atómica, sus

.. canto,!.
nos se hicieron borrosos y retrocedió hacia el mar oscuro
del que habia venido.

Se dirigió a Proción, a once a�os-luz, para revisar los
resultados de un experimento previo que habia tenido lugar
apenas un siglo antei. �

El �squilllal vagaba p-or la nave, mordiaqueando un p.a z ,

y trataba de adivina'r qu�' estaba acurriendo.
pos tlombres le nbs e r v ab an divertid,os, pero no impresio-,

nadas.
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" [110 es, Ho r ac
í

o , que en el e íe Le y

en la t�erra hay més de lo que puede
soñar tu filosofia ".

.

"Hamleta, Shak�speare
Acto Primero, Escena XIII

�
�

I
! '

� .

I
I

¡
!

A logan 5, mi gato.

" Sed sobrios y estad en vela; porque

uu�stro enemigo. �l diablo, anda gi -

.rando como l,e'6n rugiente alrededor de

vosotr�s, �n busca de presa que devo

rar"
.

-,

'I Pe 5,8

Hacia el medi.odia ef calor se h abí.a vuelto completamen
te in'a,guantaoJ.-e. rio r

ç
an llevaba tollas las ventanillas del

coche abiertas, pero 10 ün
í

c o que conseguia- era un-a ca -

rriente d'e aire abrasador. Estaba totalmen.te emp ap ae.c por
ei s�dor y se sentia adormilado, pesada, torpe,

�organ gruñ6. En ese momento la�entaba la elección de

ese olvidado, camino vecinal. [n la carretera principal ha

bia un par de bares; a lo menos, que si bien no eran mis

que viejas tascas, se,vian una cerveza tan fria que quita
ba la respiración. Pero claro, nó podia arriesgarse a ser

atrapado por los hombres de �',illiam5 ant�s de llegar a

las Vegas. [ra mejor atravesar el desierto por un lugar

alejado de la ruta habitual.
El reflejo de un rayo de sol en el limpiaparabrisas

izquierdo le dañ6 los o j o.s , Harto y sediento fren6 en se-

co y tom6 la botella de "White Horse" que descansaba en

el as Le n t c de al lado. la bebida estaba caliente y .sintió
que UD rio de metal liquido abrasaba su garganta y explo
t ab a en .su ,es.tóma'!o, pero al cabo de unos mí nuto s , gracias
a lp acsi6n refrigerante del alcohol. se notó reconfortado

y pude continuar la marcha.

5610 se detuvo para :tom'ar UR bocadillo una hora má s ta,!.
de, pues ·tenia mucha p r Ls a , Debia llegar a Las Vegas, la

idea le obsesionaba, Si no lo conseguia, si no lograba ob
tener ay'u'da dee Baxter, podia c on sLde r ar s e hombre muerto.

Margan habia matado muchos hombres a lo largo de su azaro

sa vida, peip.no tenia la menor gana de seguirlos al mAs
allá.
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Margan se sen-'tia or'gu,lloso de
su historial. Internado en el re

forma\orio, a los seis ·a�os por
apu�alar a' uno de suj "amigos"
de su madre, habia sido d,esd'B 'en
tonces huesped habitual de las

-

cárçeles y prisiones m's varia-

das. Con ochenta muertes seguras
y doce prob�bles a,sus espaldas,
era el a'sesino a au e Ldo menos pi!.(�� \ pu'l ar y .me j o r pagado de', Califor-.'''�;�_' / nia. Ahor'a estaria en un confor-

...
- table hotel de la 'costa esperan-,�""",,',,':l.."""'-_ do algún, t.r ab a j o de no haber sido

l/, por esa estúpida renc11la con Wi-.....-----------------' I Iiams. Ahora sólo le quedaba pe-
dir ayuda a Baxter y acabar con aqueJla peque"� molestia.

Crey6 oir un claxon, un sonido lejano pero cl.io. Mir6
por el retrovisor. Nada. La blanca� calcinada carreterà
queda5a a sus espaldas, como �na enorme .erpiente que des
cansara comodamente al sol.' Ni rastro de o tr o vehiculo. Ni
siquiera un destello en la lejania.

'

Morgan'trat6 de olvidar el Lrrc í.derrt e , pero le fue imposible. Habia sid� un sonido tan claro ••• no pudo haberlo
so�a�o. Adem�s, sentia que algo iba mal, pero que mu� mal,
y él habia ,aprendido a confiar en sus corazonadas. Inquie
to, fren6 y e s p e ró , N'O ocurrió nada.

Estaba arrancando cuande volvió a oirlo� No supo porqué
pero repentinamente tuvo miedo. ¿Y si eran los hombres de
Williams? Pero no veia a nadie •••

Al principio pestaneó tratando de despejar la vista cre

yendo qu� era 5610 un espejismo, pero no lo era. Asombradovi6 como la mancha negra se acercaba a una velocidad supe
r ícr a la de su propio vehículo. Ahora ò,{a claramente los
silbidos del claxon. '

En pocos segundos 'la mancha se colocó justo destr's de
�l. Entonces Margan sé di6 cuenta de que aquella mancha negr'a era la sombra 'proyectada 'por un coche', 'pero, ¿d6nde e�taba el coche? Una alarma comenz6 a resonar dentro de su
c abe za- la s anç re

-

ae agolpaba en sus sienes y emp e z
é

a

abrir y cerrar las manos, aferrándose al volante.
Su arraigado instinto d'E! conservación hizo que, apretara

con fuerza el ac e Le r ao or ; tratando de hu
í

r de "aquella".Pronto se di6 cuenta de 'que'��a imposibl�. la som�ra leseguia como si un, coche deportivo se t{ubiese pegado' a' sus
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talones. Ahora oia también. r í-sa s , risas y. gritos,. como s·i
un grupo de quinquis le persiguiese.(aOye, Bert .. vamos a hacer�'e .",uev.o el coc·he a ese ti _pot- "�ale, EddieL� y tambi'n hag4mosle nueva la cara!n l.

lOa Bombra aceler6. hast'a perne'rse a su· ..l'tur·.... [ntonce·.dit un viraJe' tirusco 'I- se 1.nz6 C'Dllltra el ·P'ontiac'" de 1'101"gan� Sin., �cabar 'de' c'reér-selo, "''!'o:rgan..:se afe1'r6 al vola�te:'sinti6 �6111o ',derrapaban ia.s· ruecJ.as y ,,6A1D- inten1!abafl �anza!.
1.0 tuera de la' catretera: por·.·.una fuerza asombro.sa. Antesus asombrados ojos s�r9i6 una abolladura e·n la ·c:ubi-erta.
del "Pontiac" provocada por el coche invisibie.

.

1'I0.. gan e r e I a e s tar soñando, !'pero elia un sueñ e 'tl;ln real �
El c a Lnr, el, sudor, el porvà ••• ·

y aquella abolladura er.1 su
viej'o ·vehícu.ler. H.as:f·a el c Laxon y las leJanas voces e r an
claras y có'ntundent-emente.reahs.(IlMira. Bert, �uíere correr un poco", ut<o t..e p'r e ocupe s ,
Eddie,'m:¡ lI.egat' lejos");-.P'asaron. unos segundos. e·ternos� la ¡dren'atins' in",ndatia- el.
organismo de Morga,n, la sang1'e golpeaba en au-s 'sienes y ei·coraz6n le dol-!à al latir. Aquell-O$ maldi tos se habian prE.,
puesto. azr o j az Le f ue r a del camino, y no estaba dispuest'o a'hacé�selo fácil.

Entonces les adeIan�6. Apret6 hasta el fondo el aceler�dor y se lanz6 e
í

eç amerrt.e por el camino, con la única idea-
• de escapar. (uando mir6 a su Lz qu

í

er da , la sombra h ab La
'desaparecido. Inquieto todavia mir6 por el retrovisor. Na

da, ni rastro .•

Einco ki16metros más adelante Mor an fren6. Asustadorf¡-----...;¡�;::;:�..

-�,"".==.";"�-�--
__

.....I· ..

"...----.:;:...�" l''. _'.
"-

aún se cercior6 una vezmás de que nada ni nadie.10 seguia. £ontonces ·se
permitió descansar. Cruzólos brazos sobre el
te y apoy6 en'ellos la cabeza. Un calor inaguantable le rodeaba, se pegat>a él como �na fina peliela adherida a su piel.Grandes manchas de sudoroscurecian su freicG niki de algodón.

euòndo miró el relojnd pudo evitar una exelamaci6n de disgusto. Eranlas cuatro y media, y si
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no acelenaba no llegaria a.Las

Vegas antes de que oscureciese.

"Tengo miedo de la oscuridad",

pen�6, y po pudo por menos de
.

re d r ,a 'c.areajadas� .pnr que In s.ie!!!

,p¡;e ,t,l:;abaj;a.ba de p,Qch.e� �,a ,isa
.s se l1-e\l'6 ,l,CI,;s 6l.t-imo,s J,¡¡stro_s d:e..

¡ t,e.�:i6n�. ioó,vten�Ád.o ,d'e' �ue.;h'�cb'!;a
,

s;i.cio yic:U,-p\2 ,cI,e _a,lgull,� .c¡a.s,fl ,de
:' IHcil'lp;r;:!An� .a:r�f{nF:Ó ...

' ;�ns.t;iFltJ,V;!-'
'menote ·.s:e ,[le,96 ,8' ,/1Ij"r;al' ,el l-ad¡o ,P:P-!l. ¡
'd;e. ,la ,ab,ol'l'ad,ul',a -cl.amaba .a gritos,
; qU� :to'do' habia .SiE¡'P 1':e'a1.'

'.

,

.�o na,p:!a' pasad:o: ;nuchp tie,mpo

1������8�������!�:
cuando ',vol'v;i.6 a .o í,r :e1 .cl,axoiT.

� Mo�.an presion6'el aceleradoi

ma r ar ac a a .atr ,s. En p oc-o.s se;gundos l,a, scmbr a l'e ha

aLcan.z ado .d
..
e. nuev.o , EOIle .O·tUI .r·�picro;,vir,¡¡je, el coche

iñvisibl� se' lan-z6 .so.bre .ei "p'ontiac".' ,l'Io'r9.an 'lan:z6 .un ,gri

'to :�fe autén,tico 'tel"r'or. Re:s'isti6 dur a'nte 'al-cunci-s segundcs-
'. _.'

."
- , .'

"

.

-

" ..
- ,

las embestida's de aquell,a Lccur a ¿ .p e r.e- aI 'fi�al .nada pu.do'

.

hacer, Súffiftamente pareci6 El,tJe el suelo s.e :e1,ev.aba para

'. recibirle e n un suave colchón" d,e "t.ieu:a,,_ ei' c
í

eLo .!;lai16,

un rock rápido y d e s p.ué.s todo fue o-s cur d dad,
"

I'Ip,rgan ab'r
í é

los ojos. Durante unos se,gund'o,s s,.e sinti6

desorientado. le dolia �odo el cuerpo y no recordaba nada.

El "Pbntiac" Se habia salido del camin�'y estabi incrusta

do' en un enorme monticulo de arena. Intentó' ab r
í

r là puer

ta del vehiculo pero �o pud�. El dolor,l� agujjoneaba ¿orno

un millar de 'finas alfil'ere:¡. Dirigi6 una triste mirada al

cercano camino. Entonces vió, y recordó.

La sombra seguia alIi, proyectada por la nada. Gritos

y risas roncas cargaban .el aire pesado d.e la tar.de ,
Enton

ces se abrió una de las puert.s del coche invisible. Mor

gan. vi6 que a. la sembr,a 'Le' surgía una ex-t.r añ a y .alargada "

protuber,a_nci,a, y oyó. un ,crujid,o de metal. AIgu,ien 'bajó,

p..ed!a v,er l,a s ornb.ra .i:,lldef'i;nida ,de ,un hombre.

'l'Iorg.an. se em:og.,i6 .sob r.e ,si .,II1£smo ,mie'ntra,s vela acercar.

.s e aque-I jP,roduct.o ,ea-l ,ay:e1'.n-o. Ahora ¡podi,a .sabe,r tainbi.l!n

dónde se encorrt rab a .e I farrt a s ma por s.us c Lar as huellas en

la ar e n.a , Frunci6 el ceño. El no creia en f ant.esmas , pero

suponia q.ue no tenian ni sombra, ni 'dejaban, hüellas, ni

nada. Una frase sur�i6 sóbitamente de su memorià "Hay mAs

cosas en el cielo y en la Tier��, Horaeio ••• ".

De pronto, se irguió en el, asiento. El hombre invisible
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s

landu una· cad."a, habla po .

.

ido ver au s_t1ra. cl�8.an:te. a incluso of. su p•• .o�tintineo a&'ln.•
. t··Ven, [deth, .1_ tip'o •• -tt. vivo,.. ·¿lo. ves'" �St. Bu� •.

. slentCt-.el- Gala, de ." s.ngre;•
. hor� �aj.D·-}-. .

.

:-. lin AU.VO chirrido, atro),nll1",iduo baj6 elel each •• !;.!.t••• acerc� co� m'. r .. id8�ri. ... riu" 'Y. ¡-as vÒC:e.-- ... ofan,aha.r. mucho ·'cer.canaa-•.�.L,gan. cDlllenZcó nioquec.� de:t.rror.
(II ¿'fues al hacha •. [ddieo'l.

'1
.

l'i
... ya veo 'q"a af"; V·MOS· a:dar le una lección....,. .

la cad·en.· rasgó. el aire fcon un agudo silbido. Aunq.ue

,i
estaba d.en.t-fo clel cDche,_. l'largan cruzó los br�oa-- sobre -

I
ra' cabeza par.' p-i'o"t-eger .... "yo un crvjillo espant.oso, el

.

qr-it.o del .et·al ti' 'ser c:ortado l.illlpI'amente. lo'. oj:os deI'lorgan C'Ma-se. salieron d•• us órbi t.s o Loa cadena.. hab!a-
I

aErierto un larno tïoquete e.n' el' techo d'el v.ehfcvl.ao. £1 o-
tto individuo' :tacó también li agránd6' el enorllle agujero-. ,I:
la mente de Mergan 'i� negó a cieè'rloo Se enroscó-tratandede. pre·tegerse, cerró' 10.s· ejes y se hundi6. en las protect.!!, Iras tini,eblas.· .

I'
- Eato es asqueroso.la muchacha ·ru.bla hizo ",ti ·ma.!).!'n d.e disguste lIIientl'asapret.aba el dispar'adllf de la máquina f-etográ.f:iaa.- S!; 1.0 e�. Pero' 1?!1tencl's,· ¿porqué no s.e va? Ya sa ....

be que ustedes fas' pe�r ioif.1s'l;as .

rre. 'hillc'en ·m', que molestar oLa Rluchcïcha riÓ' y cDntï¡'�6' I't'aciendo fetos. '

. I
- Vamos, c omí s ar

í

o ;: -.�n& .: sea, duro y digame adonde le. 'Ihan llevado sus'investigáciéines, �IEl comisa-rie oDserv6 mel�nc;6liéamente el ment6n de hie- 'i<

·1
rros ietorcides q�e alguna:�ez había side un coche y las

/

I
,

oscuras manchas de �angre,q0e salpicaban arena y metal sindistinci6n. UROS' ho'mbres tr'abajaban can' sopletes para sacar del vehiculo los restes de un hombre.- A ningún sitio, lynn, a ningún sitio'. El caso esQue ••• -el comisario dud6, y volvi6 a examinar el lugardel crimen-. Pero no, no puede ser -musit6. .
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-¿Qué está murmurandc? -inquiri6 la ,rub.ia mucbacha de

br ill·ante s· oj,os �2 ule5- •.¿fta de.5cubier1;o �rgo7
-

,

.

.. _ l'ot"" .no ,-:!ll CO:'1l,i5'a:r,::;{"o agi;t.6 la-' 111-.81'10, Jlle'j:ando.' e'S,8

suposÚiqn� (s: que todo>. d·.epe, la ..,m�,.'C.ia ,de: iOlS.,.,Sal:-�,a-;1e;s de ,.

la A�en�.� . ., Ò, .'� •

•

•

••

- ¿los SBl,vB:ies.tP·e·J¡r·II·r·�:p,a7 -, _¿Aq.uel"1c:¡.1I -,:�OtS, individuos.!' "

.:.,
�
que 8¡!;ac�.�n � .. i;p�a. ,,,,.icl!.j8·J¡O� b,a,c·�>.rr'!�7�, "

.. , _
,

.

.

. ;�. , ...
" .:.. '\ ..-""l,.o�II.',-,ni,s.�o, ..: ·Çp9�8,:;J' P":fr..·�,h¡'$ •.•.s.s.ino·.·':l·pc,o••

• .lJ�-:an.

�. r'�; .�. (.�",!�.�.c.��_... ','. ..� .. ,'.
.

. � ..... :
. �. �.

t _<

'.

,- Pe;;')� ¿no.,IItU·�J�.r,o�·t..-p·r8.9unt:6 eÍ!l-:t�.iI·.cta.·í·l;y(rn''''�.,,,'!i�,

"e�toy s.eguia; e6t,4n.;!I,Iuer�o.s.. • .

.

.

.

,

-' Pp�' '�:i,e d.,i.:9'o ff�� .;.:i�"p.4",�e ,;se:1i,�' .:.,.,
'

'

.

,'ty,�� agi,t6' ..la. '�ab.eza al.!-!i�nd.e;;a9ue-Üas: e�'(Il�Uàs .�'èl.eaS: •

. !'-(ste po,b.:E.e .ñombi'e, .empie·zá··•.c.tú�t;:��:a.i'l�•. ,:p·ens6., '8Ú�I"\� ';"�l.!
.1'10 teni a.:·n¡rda·Amtis que ...

hac.er ,.y' el ·�Jpe-,c��ctl·lo-,�e;¡¡.a';",uy "de.sa,�

'��'radañl��' "
"

�

'. -;,�
. �'.�"'",,':. '; <;';�.�.�!' _

"

'

,Se .d,iI:.i,�i_6 a tas lIeg\l._� ba�.c�·?",9 ,5,91 que
.,
!"a�:e:è!l'nfe_rfamar

plomo Iiqul,do' sob re ,la - tJ.e::p·�;:.�E.n PDCCl� :ml.nuto�" 5B! .. e��:;:�n-,
tr

ò

.e n medio de 'l,a nada,
..
Ql un' alma" e,n lliucnbs- l<il9'Riê.tio-s.',

¿O si'?
'.' ". -c ,,', ; •.:;,�. . '.: ..

(:nt.pn!=,.e5., cr ey é. oïr ufl':·c�a�:on.
- .•.

.

.

I,

,
"

,

�'.
'-

. �.:

.,

.

'
.

.._ .

f.'
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,
La man.an::! I ra s e Le aoe , el lab�rinta del parque

de a t.nac c
í

cne s abi.(Ó sus p uer t.a s y Juan entr6 sin s aber

po rqu
é

, Ech6 a andar, siempre tomando el camino de la de

recha, crey6 Que era una buena forma de llegar al cent-ro.

Camin6 un buen rato, los pasillos terminaban en callejones

sin salida a bien.en un enmara�ado sistema de pequeñas ca

llejuelas Que despistaban a cualquiera.

El sol habia subido en el cielo y el sudor empez6 a co-

rrer por la cara de Juan. Empezaba a estar molesto por no

hallar el centro del laberinto.

Deambu16 entre la vegetación durante u� par de horas y

se detuvo un' momenta, ahora ya verdaderamente molesto. lió

un pitillo para tranquilizarse. De entre una de las innume

rabIes curvas vió salir un anciano, la primera persona QU;
veia desde que habia entrado ••• el anciano se le acerc6

lentamente:
- Buenos dias, joven.
_ SU.en,o's dias -replic6 Jua,n.

¿Cuánto tiempo llevá aQui, joven?
_ !He conseguido perder toda la ma�ana!

Una e x tr añ a mueca se dibujó en, la cara cfel anciano.

- Entonces •••

- St. ¿Qu,� sucede?- -p,p'egu:nt6 interesado.

- . Entonces,_' ¿,es' tl-stect nuevo?

¿Nuevo?, No le e nt Le nd'c , !-A'h!, ya comprendo'. ¿Si es

I a p-rimera v e z. Qu-e entro aquí?
- N·o·o oo._l1ero: usted no e,st6 enterado.,. por lo qu-e. vao.,

- ¿-Qué' es lo que deba- saber'l-

- VeI.á.�� ml s'I'! c6mo explichselo ..• ai entrar se tra-

brá' dad e .cuen;ta ,de çrue e L .laberinto-no era mul' graflde e-.

- 'SJ, .II-� ci-erto� da,�d:e_ fuera no parec;;tll' que" .. f.uèra a·

ser tan: complicado y"espaldo,so-.
- E$ que,••• t'�lar e s un lal:ierinto es.pec.i-al� ¿sabe7
- ¿E I>peci al, l'
S'i, eA efect'o'�,._. aspe.e'ial.

- É:xplfqUilSe, pctrque. nil' le e'i'lti;endo�
- Oe't.�rmif:la-das p-er'sonas, que entran' Ben, él •• e-

- I'No'me va a c crrtar 'la' .h-i-sto'ri. que h,.bia .en. la en-

tz:aoa! '':''ctÍrt6 J.uan�
. , ,._:

-- ¿Jiut histo¡;ia'!"
,� Pl!e s•• _ la de! 1 a' e n.tr ad-a... 1 a' QU'!,! dice Que Lo s pro

pios c onst r.uc tor e s deI'laberinto no _�'J,p,i;e,ron"'h�Úar"1-':-;sa:
r:

lida>:�,s_ ç't�r,ta:,,� ••
"

, l -" t�"; "/'
Juan. sin poder I;!vitarlo estall6 en una flÍerte car c aj'adaj

- I.e repito q� .... "es cierto. ,,'t .Yo t:uf. unp ,d,è� los c��:s-
'

t:rtJetò�es", ',.¥.... ,._, f, �; . '; or �i. ,,:;..
Ju'�n- �Íí'ogÓ\ s0 risa., El viejo parecia,o.o'btomear. T.!an;s-
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I
curri6 un rato en silencio y luego el anciano se Lame rvt ó

;'- Hace veinte,aftos que -estoy vagando pot estos pasillos buscando una salida.
- Pero, ¿no se da cuenta de q�e eso es ridículo? Siusted'lo construy6, Iconstruy6 también una salida!
- l'io, no lo hice. Est,aba tan entusia�mado en mi t1'ab�jo Que se me 01vid6 construirla.
Pero ••• l s Le mp r e podr' salir po'r la e nt r ada !
No",

- ¿C6mo Que no?·
- Sencillamente es imposiole hallar la entrada.
- ! Oh!, vamos, leso ya' rebasa a la propia estupidez I� Ni siQuieracel azar puede ayudarnos a salir de aquí. i,Juan decidi6 QUe el vieio estaba loco.
- Sien, hasta.' pronto -dijo Juan d í.s pue s t o a camin-ard e nuevo.

- No, no nos volveremos a ver, aunque los dos permane z c amo s e nce r r ado s- en, el laberinto, es Lmp e s
í

b Le que vol-

.�L

v amos a e nc ont r ar no s , d'e ser as! significarfa que verdade,ramente hay una salida ••• significaria que el laberinto e�tA quieto y no es 'as! •••
Juan se alej6 del anciano �ue balbuceaba algunas �ala�bras. Empez6 a caminar con paso "decidido en bus e a de la�alida� ,

,Las horas transcurrieron y píonto llegaron l�s sombrasde' La n óc h e •. ,Juan s e-v
í é

otfligado,a,pa�arl.a e n el laberinto •••
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¡t· l . l'Ii'n���e��'CÍ,��}."�e��@¿'��.,,' S�F�¡¡H:¡Slles�£.��,¡¡.r� ª :d��. : :

:,' J Sal ucJ,� ![�. ;UnraQ!a., C:,i.IJ,d;.i!tta:i!9',,:t.�I!I.6'.q'li;'!. ba,� ..• no

.• ,?.Fq·.:ºl'
�t�: ,e omY.!i.,f" ' : .
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te ab,�eioTcciA. c:.ur\tá,�dl! .. hl£raru¡�i¡�à.;.la,g!uf-P5a .a�,pr�",}

.•.

s í.e nd o e L, r e s te- s.i.n,Tin.te,:r.és"p·¡¡tCll�§.ic:o •.
' '. "

.La e xp J e r ac Lón f.!.sicG;·9�nCl'al no, 1114e·5tr.a. dJ!.tal¡E�. de"
. .'"

: ..

.; .1

i- fr

ro'.� " t"i.<
• f
¡. l,

intèrés·sahio."lin.a l.igera. p¡etirrj.,n4a., que, no. ha sido terna
da en €onsiderac:SA.

Nb s pl ace' c omund e al' le que todas 1 as ser i!!ls a!1al!�rc"a�
a s I c omo La.s e xp Lor ac Lnne s c omo Lement ar

í

as por apa�·a:tlÍ.s;,
han s

í

do s at.í.s f ac t.c r
í

a s , e nc.on.t r ándo e e- dentro de las más
absolutas de' las no-rma Ld d ade s ,

Su cuadro q e n
é

t Lc o muestra una d e Lecc ..i6n de, los g!,nes,.
6'f 3 Y BY '4. €orr.e.spondiente;s., al. bra z o c.cr t c, de I scgumfo.
cromosoma en el. paor d.ieciOc:'h-o· ... No s.� han reç

í

s tr edc a(1o
maLf a s funcionales 1ig�d.a£ a, La, cr ome s cmop a t La , aunque no

se descarta 1"a,· p'o s í.b.Ll Ld ad óe. la ap ar íc.í én tardí-a de las
mismas.

los estudios psicoI6gic:o� a los que h� sido sometido
r e v e Lan una tendencia e.squ í.z.o

í

d.e del nive,l,7, según l.�.
clasificaci6ñ v.igen.t� ( O -' 100 ), caracterizada por li-

gera ensoñaci6n aleatoria no obnubilante fuera de los pe
riodos debidamente au t o r Lz.ad o s para ello.

Por todo esto no cabe más solución que avisarle dE for
ma explicita, instándole a que ileve a cabo los siguientes
consejos :'.
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a) Acuña a su'èirujano de zona que

corregir su platirrinia
con todos los gastos

trav'is de este Ministerio, al que presentará

procedará' li

al [stado', a .

las opertunes

p)'ai"o de hdnta d,fas hábiles ," p�rti'r !lel
,f ac túr a,s an. el

,

alta' médica.' ,

, ,

" 'b)' o\éuda" à, su andr6logÇl de' zona para' somete:!:se
'

a una
,estetiÜzaci6� p,e'pn�,n,ente) 'q�e }lIJP�c{\s' iii', t):arl;s"''i,si6�:'i .

'de l� 'Úo�o'�ò";opàÜi de: la qup e� portador a' fl.J'tur<os 'miell�

bros de la sociedad., Igualment� todos 1.5 �astd� �ue $e,

>oilginen de' esta" H:iYer'ven¡;:i-6'n irMi, CÇlI\' ca-tgo' al E:d:.adci 'en

'idénticas c,onod:i,.ci_Qn:e-s 'que ':l:-a5. ·dt'l apartado .anterior.
" ,,' ,-" . c):: Li�'rtilf'á sus con'tact6s -soc-í e Le s a .un máximo

"dè' d o s (2) ,bo':ras p'ó-r 't'�ci�'lleriodo -de ,vein±.!cuàtro (24) ha

'ras' a fín de e-vit"at" 1;ie�rasrriisj:6n horUóntal de su ,proce;¿,

psiquiéêf. 'A ,tales efec,tQ's n6 si;:'n' ac umu Lab Les ninguna bo-"

'n.ificaci6n htrfa�i.¡i4,en' l'os ca sos de a í.s
ï am'í.errto corrtí nuo c

,�'_
�

.

:. :<:'

"�_!:-": J

Se' le r ec ue rdavq ue e I incumplimiento de estos' consejos

en el pla�'Q,.de �e,i's,'(6) meses para' los puntos a) y b) Y

ha.t. la pr6x�m. �eviBi6n én el caso e), le intapacitará

para el' desarrpllci 'de sus funciones laborales independien

tèmente de las acc f'one s judiciales que se de r
í

v en de su

actitud:
.

Ante cualquier tipo de .duda , no dudé en :acudir a'la i,!!.

.¡ f o rmací én der nua st r as qficinas.

Afllctuosamen1.e;-.� una f,irma ·ilegibÏe.

t'i inspt·..:torJRaniirez -n o podia dormir con tranquilidad

despuás de la,atenta lectura de l� ca±ta, sobri todo'tres

la'recepción de su propia citaci6n para el Chequeo Ge_ne,

ral con la s modernas líneas- directrices de la actual l'Iedi

cina Preventiva.
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r I
- !maldici6nt -gzit6 Hercu¡es. entrando a 9rande� zancadas y_ cerrando la puerta de unl fuert.e golpe.- ¿A qu�fn demonios se le puede ocurrir $emejante descabellada idaa?

Alcmena estaba recostada en un div-An junto a,1 arroyo quècorria à· t'raves dé·l palacio: se habra pasado la tarde d·i'sé·utiendo con Zeus y no estaba de hUlller paz.a aguantar otlode los enfades de S'u •. a veces, ins.op.ort.able hij'o.- ! �abes que nc me gustan los g.clpell. Hj!rculell, te lo
he dicho mil veces! -grit6 volviendose hacia fl.Sin hacer ningón caso el titán �e despoj6 de la piel dEl
la-6n de ·Nemea ... que tantos esfuerzos le h.abi. costado matar.y la arroj6 II un rinc6n mientras' s. disponia II darse un bal'lo.

HUllcfi6 l.·melenuda cabez .. en l. fresca· agua y la agit6viol-e.n-tamente B .Bllbo-s lad:Os, luego se. incorp'Cr6 y. s·e volvi6 hac.ia Alclllena •.

- ¿Puedes imaginar qu4! absurda idea se I-e ha !:Iet-ido..ahora en la cabei.• a ese deforllle B insensato turysteo, 2qu�en Hades h-ar!a muy bien en llevar c'onsigo a los 1nfiernos?_ -pre9:unt6 pcmiendo e ara. inocente.- Nb me interesan vuestraa disputas, ya me causaronbastantes quebraderos de cabeza los celos de Hera para queme vengas ahora con tus propios problemas.
.

Hircl1les atrap6- una manzana'de co.nsiderable tamaño y ledi6 un fuerte mordisco, luego arroj6 el resto violentamen-
,

te contra el müro.
- !Ese maldito�, primero mi'hizo cazar al León de Nemea, engendro hijo de la Equidna y hermano d� todos losmonstruos de la Tierra, y ahí puedes ver su piel; luegotuvo que mat.r a la Hidra, el terrible monstruo de las si�te cabezas; no satisfecho con eso después me obligó a atr�par al escurridizo'Ciervo de Arcadia y al enorme jabal!del monte Erymanto. Ya sabes que no me gusta tener que ob�decerle poro mi padre, Zeus, y tú misma, decía q�e es midestinu debido al juramento que Zeus hizo antes de que yonaciera, Ibien, pues por aquí no pasol -acab6 cruzándosede brazos en mitad de la es...tancia con la mirada desafiantefija en la estatua de Palas Atenea.Alcmen� sonri6 levemente mientras se ievantaba y salfade la estencia.

_ Como quieras, Hércules, hijo mío -dijo mientras pasaba frente a él�, pero s� piensas rebelarte contra undios, por lo menos lleva puestas tus ropas -y seña16 a 1& .piel del Le6n que yacía en el suelo y que él no habia recuper ado después de lavarse.
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Hércules permuneció confuso

un instante viendo marcharse a

su madre, luego recuperó la

piel y se vistió con ella.

- Pero madre -dijo en t£
nocc on str e

ñ

í.dc->, e sta vez; Quie
re Que vaya dohde ei rey Au-

-

g�as y que limpié sus establos.

P�ro ya nadie podía oirle,

,i�i qu� se sent6 e� UR recli

n�torio y apoyó la cabeza en-

tr� los br.zos.
,

r: 5.,ólo., me ha d ad o un 'dia

de tiempo, y son �an en9rm�s
-añadió, abatido:'-'-

P,elr loa manana Hercu

; Ie'S a�a�k�ia a Le q r e y jovül
.como d�'�rdin�rio, no paieciao

L,-------_----...;._;.-----J"habè;¡i huellas' �n su rostro del
enfado de la noche pr e ce de o t.e , y,";pòI' el' c�_�tr_ario, todos

le enc-ontraba'n amab I.e y e f.u s.í v o ,

'"

Aldia, la esclava 'personal de Alcmen,a',' entró en la co-'

2ina donde ésta se encontraba oide�ando los preparativos
del festín qUe esa misma nòche'�ba,a ofrecer en honor �e

los moradores del Olimpo, ,y al que Zeus personalment� le

había asegurado su asistencia.
- Señora -dij a AIdi a, ac er c ándo s e ,

- Sí, díme pequeña.
_ Señora, quisiera pr;gunt'aros una cosa, si no os im

portuno.
_ Vamos, vamo� -dijo Alcmena dándose la vuelta haciü

la estlava�, tporqué tanto rod�07
-' Señora, anoche o! murmurar a!vuestro hijo, yalgo

de lo que eacUché me llamó la atenci6n.
'

_ Bien, c orrt
í nú a -le instó"'Alcmena a seguir hablando

mientr�s le acariciaba los cabellos.
- Vuestro hijo, Hi!!rcules,' nombr

ó

.ei rey de Elis" Au

g�as, y dijo que le habia sido encomendada la misión de

limpiar sus establos.

Alcmena interrumpió a Aldia 'riéndose a ca';�ajadas ante:
la total sorpresa de la esclava.

- Vaya -dijo Alcmena cuando pudo recuperar la compos

tura-. as! que por eso estaba tan enfadado anoche, no me

extraña en absoluto.
- A mi si, señora -dijo Aldia.
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- Es muy fácil, 16s establos del rey Augeas son re�l-
mente enormes, algo fabuloso, sus rebaAos se extienden tan
lejos sobre los prados que es dificil para los simples mor
tales poder caminar por entre ellos y recorrerios de un eÇtremo a otro en el término de varias semanas.

-

- Pues le oí decir que tiene que limpiarlos en un só�
lo día.

- ¿E" uno solo, limpiar todos los establos? -se sor
prendi6 Alcmena-, pero eso es imposible, aún para mi hijo.- ¿Estás segura, madre? -pregunt6 Hércules, entrando
en la estancia-, yo diría que nada es imposible para mí,
¿acaso ya has olvidado los demás· trabajos que he realiza-<o,, do? .' <

- ¿luego sabes ya c6mo cumplir este nuevo mandato de
Eurysteo?

- Puedes anunciar esta no�he en tu banquete� ante to
dos los dioses, que personalmente les daré cuenta de haberacabado tan "divertida" tarea antes del ocaso del día.

_ Espero que as! sea -dijo Alcmena mientras Hércules
se inclinaba y la besaba en la frente.

- Adi6s, Alcmen�, hasta la noche.

s.

n

1

Una vez en Elis, Hércules su·bi6 a -las mo n t añ a s y se 0-cup6 durante unas horas en los preparativos necesarios p�ra llevar a cabo su idea; luego continu6 en las tierrasllanas, hasta el mismo comien�
de los establos de Augeas.

Tuvo que trabajar rápida e

intensamente, abriendo grandes
zanjas en la tierra con un

enorme arado del que ér mismo
tiraba, y luego utiliz6 enor
mes piedras con las que blo
que6 barrancos, e incluso se

permiti6 cambiar de lugar una
de las montañas más altas de

Elis; pero todo el tiempo lo
pas6 silbando y cantando a las
sílfides y a las nereidas, y
riéndose cada vez que pensaba
lo que ocurriría cuando �u
plan fuera llevado a cabo.

Pocos minutos antes del o

caso Hércules se hallaba de
vuelta en el palacio de' SU m�
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dr�, �n et q.fe los dioses, habitualmente ,ll�areaàos"en el

Oli:mpo �n ;:reljir el, destino de los simples mO,rtales. s,e",d�-
.
t ! : � '._"

.

:

diè�ba:¡' a .s ab cr e ar , magn.f(icos né'ct_a,r y amb:rcsia que. 1I1rcine- A �
n� .'les.; habla 'preparad,o, y: fU cc up ab'an. éii c�Fltarsê il!u':eamlih' I :j
te' :ttDlif�s los 'chi;rí{o;r<reos" v�rilt±cp�:'O' n�; ','d'i! :.aQ�ed;o�, \lu'e:::' /,

! "J.�.r�21�b"
.r··""'\'.�'

��;ii;;t;��f{�.t�' :'J!'i,�;�;;i 1�¡� ;
,,' J; �

t -:�1' e
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Al verle ,ent:ra� :Z.��s',�� s���r'6;� �e A��od�ta y ,f�� '-:i'
a su e ncuerrt r o ';co(l las b:liàzas 'y ,la voz a:lzado�:

.. !Hércules, hiJp miol' ':'I;lijo" y Hera, sÚ ésp.!)sa,,',nl"'�.!!.
do e,vitar un gèsto de' coi�'ra 'antÉ! e ï. reciblmiento-, 'atereE.
te a nosotros y ¡cuentanÇls eso' que, aJo: parecer -£urysteo <t.e'

ha "pedido" amab.femente que hagas'.
"

'¡
,

.. Si, Hercules,' acercàte s cuentano€lo "-ar'...adi�' �e:t"es':' 'f
to, ';hijo de Zeus 'y 'Hera" y «tios, pqr lo tanto, no semic:!i6s 'I'
c omo Hárcu:¡'e s , cuya madre er a mortàl., ,i

. -'Comç, t¿ digas, gran Zeus, ';'accedi6, h ac
í

endc una',fe,;" I
ve inclinaci6n de c ab e z a ; " II- ;Vambs, ¡vamos, nada de falsa Il)odestia, qU!!':te canaz.::':,

.

ca -'dijo el padre .de todos los dioses mientra,s le' pasaba ',I

una 'mano p or las"Àombros-, t6 etes ,de los' que,p�i:'ec:en :ma-,' 'ji,do�sos' � luego� cuando os da la· vena.·..
.,

'-.; /,.� r; �'_.��
- Si fl1e 'haceis el favor de:-acomp'àña,�inll a .la. lerraza,�Çi 'J

-contest6 Hércules-, p odr e Ls ser 'testigos de', :�i' p�A,uei\,O :,1. :¡
. " ... i

trabajo., l ,; ,"\
'

';¡

Jun10 a ;la balaustrai:la de la! terraza fuer'on; �ò�dcá'nd[)-'
'

<1.1se todos c uant o s as í.s t f an. a l'a fiesta, en primer lugar,,", .

junt:o'� Ze�s, ;Hera;' H4rcullI's, A�i;me:�;a 'y Eur�,:stei¡li �!entràs
que Hel1mes; el man s a j e r c alado," gr�cia.s a la "c,ondescendefl
cia de 'leus; .s e. elevaba por encima,:de e Ll o s c.

_ Com'ò .p'l'obablemente sabes: :'diJCl H�rculés-:-', el gr,al].

. :..

;:•• t-:

".,

?�.(
• ;Io.��
;.t'L", ,

{�:.��, L_-__�,:._.,....-�_.:....:---:-...:.:�_--------------------J



tury.t.o •• ha hecho el, Ithènor· cie perilli tirme hacer un tr,!·baio d1,no ci. '1 .. ya· que 1ft. h••ncOlDenaa·d'o 1. lillp1eza cieloa ••tablo. clel R.y Aug.as;. ad pues, y ciado que- sU'o se... conc.cria- un cI!a. ct. tie ..po para ta·r labar, he proc-u:r .. do.,�-Ò':.�e fuer a 10 ••• ef.1"cu. posible.
.. ; -:;.. ,

.. � "b.�ul ••• di •• , ·Lc6111o valllos a clllllprobar desde aIIuf .:,,:.! .el .odà-- en que h•• llevado a catio la tare.?
- lIien., pues·to que lo que interesa· a turys-teo es- l'aUlllplez.,· ¡-quI mejor. pan lr.piar que el agua clara. y fre.!ca de un ri.D del 'p�opicr reina cie Elis?
- ¿Acaso t. veà·1ii.lte de esclav.- y. con un trapo y unpalo haa recorriclo diligente todos los estables +lbrándo-nos de su· "0101'0110" producto? "

- No, excelsa Hera :-dijo H�rcules- .. pe-ro s! utilicj!·el rfo Alfeo. tomándome el trabajo de acrecentar sus a9uas,�:ya de por si c.Bud.alosas, >}¡ desviarlo y hacer que atraviese �

en"su camino todo,. los numerosas establa:s· cuya limpieza seme encomendó, consiguiendo as! que sus aguas recojan todocuanto de desechable ha� en tales lugares� tan caros a losojos, siempre sabios. de turysteo.
- ¿Y la prueba de cuanto dices? -preguntó fste, conaire contenido ante la bur la de qlle hab! a. sido· obieto�'lIedla venir -dijo H'rc:ules. señal ando el bar r ane c

que se abria a tos pies de la terraza.
- IPor el Olimpo que has hecho un buen trabajo! -dijo Zeus, atronando con s.us carcajadas mientras se asomaba

pa�a ver mejor al rey dê Elis. Augeas� a lomo de uno desus bueyes. mientr ... era ar r as t r adc junto con muchas desus reses por la enorme avenida de agua �roced�nte del ricAl.feo, que habia atrave·sado •.

·'

y limpiado, sus establos.
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Dedicado a un ami�o llamado
Philip K. Did.

• le. .lA PESAfHLLlI.
¿Te pincharon anoche? Suponga .qu e s-i,- creo queso��. ¿Y, dudas? �o, sé lo que debo hacer. la visión ¿larecuerdas? �omenz6:

H Puedes parecerte a cualquiera; todo tu rostro curvilineo, esa-mirada penetrante pero firme, el porte responsable y emprendedor y esa expresi6n docta, bulliciosa yautosuficiente. Tiempo atr€s, gustabas de la vida al airelibre, disfrutabas del campo en intimo contacto con la nêturaleza y tus propósitos e ideales eran s6lo uno: eternaprosperidad y paz.
Pese a los pesares fuiste fiel al principio de salvaguardia; t6 mismo, haz memoria, redactaste el texto de 105Derechos Inalienables que hiciste cumplir per sé. De seguro que el n�mero de tus detractores aumentó considerab!ementè, ¿entonces?, el.proyecto, aquel maldito proyecto,apareció.
Te opusiste a él desde el principio. Las corriente� deopini6n se dividieron hasta conseguir su �probaci6n. ¿Incitaci6n a una nueva guerra nuc Le ar ? Sufriste un agotamie�to nervioso por aquella época, pero el .siquiatra, con subata muy. blanca, estaba alIi á tu lado.Te incitó para que le costases �us neuras y cuando ter-minaste de hablar, ri6 complacido. ¿Quieres cembiar el mun .do?, t6mate un descanso y verás las cosas de otro modo.

- i!No puedo ahora!
A la vuelta, la dura realidad te enfFenta al cambio. Noel Que tó deseabas precisamente. y ante esto no supiste -ereacc�6nar ni encontrar una soluci6n. Disidente fuiste ll�mado y como era de suponer deseaste demostrar su error.Mas el proyecto ya estaba en marcha y te apuntaste volunt�rIo. El primero y 6nico. Después, todo cambi6. Di6 comienzo la pesadilla"

• 2. EL FLUIDO ROSA.
El Hospital era moderno y adecuado. Tu raz6n, ala par del experimento, iba desvariando e imaginabas dem�siadas razones paralelas.Más de una vez corrieste frenético por los oscuros pa-
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JI
sí Ll c s y suponías que' te- 5us�2.
bas a ti mismo, perdido. Con -

J
t r a La s la expresi6111 y te Qued2.
bas inm6vil en cualc;uier par te.

, I y de improviso te abofeteabas

-/ I una, dos, tres veces, sin exc_!!.

�
- I sas, hasta que tu mano enroje-
.. ,

cia.

II y s�reno-complacido�feliz I
te acuclillas en un rinc6n en

"';i silencio.

-�¡I
Te figuras un compañero con

quien cambiar impresiones, ac_!¿
rrucado a tu lado, te atrae a-�. visándote. Van a inyectarte u-

na segunda dosis de Fluido Ro-

��, sobrevivirás. Te calma enseguida pues ves una bata

blanca detrás del espeso cristal. Alguien observa tus mo

vimientos y toma notas. Cu,ando te pincharon estabas seguro

de que tu, pensamiento' seria otro, que cambiaria. Pero no,

tu fuerza de voluntad es aún fuerte.

Tal vez por eao, paralelamente y fuera, a millones de

distancias un ser com.o tú se acerca a la cara oculta de l,a

Luna. Posa su bota en'la superficie pedregosa de éste y

cl.va una bandera. Acto seguido pronuncia un mensaje. Es

'un resplandor, sientes frio. Como si una fina capa de hie

lo cub r Le s e el ambiente. Por un momento, sientes su deseo,

eres consciente de, que te oc d e n a imperiosamente que mates.

• 3. kA PSICOi)ELIA.

y tu mente divagaba. Creias volar entre burbujas

gigantes y tus oidos eran presa fácil del psicodelismo

pinkfloydiano. Te desper�zabai lentamente. parecia como si

un Muro te con�uviese den�ro de ti. Por urna vez querias

comprender el significado de todo aquello sin conocer si

quiera si habria mañanas y te sentiste derrotado. la pri
mera fase habia sido �uperada pues tus ganas por matar se

acrecentaban.

y tenias un terrible dolor en tu cerebro. Eras catapul-

,tado al infinito cayendo en picadD. 5610 veias ante ti una

especie de agujero negro inconmensurable. Flotabas en él

y una signifi�ativa mota de agua roja absorbia a ratos pa£

te del espacio azul, quizá en demasia.'

Pero tu poder de convicción desencadena una reaccion en
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"caóena mostr'6ndot,� impuse •. En sentido' inverso, tiendes ac�nservar tLi primiti'vl for'ma (aflora .La 'nostalgia) y a pe-_� "sar de que nunc a.rv o I ve r ás a ser igua'l", si ves como el ti.o""",.,:'vivo donde ViiS" a pàrar .. rueda y r ep íte sus vueltas atenuándose P,OCD a pce o ,

Con cada nueva p r oye cc I én y c ad d a .p
í

e r de e parte de tuenergia para cederla a las' burbu jas Que' te cercan y lavanel cerebro; cUando acaban� todo el agua iajiza pos�e lamisma ene,gia Que tu cUerpo alberga, �s parte integrantede tu nuevo �er creadd. Tus moléculas s� disuelven en laj'suyas, te mues t r a s impasible e �inseñsibie, si� intentar na.da, ¿Qué �odrias intentar ya?, El efec�o es inmediato, enun instante se expande por' todo �� cuerpo.
.

�
No ves ya, pero te lo supones. Detrás del cristal no ób-tservarán y se darán por s a't

í

ef e c h o s , NQ .p a r e c e s siquiera'. 'parte de lo que fuiste.' Ahbra, m'áquina, 'apenas un rayo de'lucidez te hace recordar. '

'

Vives �n una cópula con' el aire �ni�ieFído a propósito,'crea ambiente y no hay lecturas ni v�siones, sólo pinchazos. Son como puyazos Que diligentemente te deforman.Siente� asco. La maldita batalla interna contra tu serfno t"e deja respirar casi, te s cb re p o ne s con el ejercicio �r e spd r e t.or Lo 'l, aspirar-expirar I y dentro t us pulmones seasemejan a una bomba de relojeria esperando el tic�tac de�
.. Hnitivo.

• 4. EL JUEGO.
Te inyectan otra vez. Confusi6n y Música en elintermedio. Sonidos que oyes por primera ve� que te hab:an,'escucha. Se precipita el final. Te relajas y ahora tu invi-sible compañero se te

tú respbndesconvencido. Lo h ar
é

s
,

Los dectoresest.n locos, no queda esperanza
para ti.

y tu cordura sigue ahi. Te
mantienes despierto y no sabes
Qué harán de ti o qué Quedara,si Queda, ,de tI.

Ese es el Juego. Tu haces de
conejillo. Otros afilan las encías y relamen de gusto, ha teLmina'do la segunda fase. Dejas
Que crean que eres un aut6mata
y si q�ieren que obedezcas,una
orden, hazlo.

Er�s su muñeco de corriente
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;S:¡:�l!rl'l-lI. No till que.era It.'sluntó\d", '$'6 ..

lç¡ un rl!!¡ll,le;-ç¡' d.�.· o'ptillli,s!1lo t�' ma-"n�

t;;'el\ll f,irl!le. D�çl!'n qu,!! van, a hace!.
te ul'I:a pru'l!ba" No t.rene$. ide<t oe

c.6mo sl!r4', pere cu ando l][e�ue $a·..

�r�f'I que �a,s.•�-d'c reha��Ht-�dtl e,n

�a destIu!,ci6:n.
En el. cuarto sombrío c env e r s an;

�l moments culmen se aproxima.
Com� él no �ntiende, no sabe

que el. intento 'unlcamente se r ví r.á

de "prueban, Par fa grandeza de la

naci6n y todo ese Que se dice en

estos casos'.

UI"I_Çl, el que s�empre' t.oma nota tras el c:ristal, conf!¡¡
en el resultado. Dos, el dI! la bata blanca afirma que po�
s Lb Leme nt e s f , Hablan y RO paran, c.omo paranoicos Que 1:)l¡5�
ç an una so Luc í.ón a su problema, pues tienen las maries li�

bres. Será ma"ana.

• 5. EL fINAL.

Uno se acerca tímidamente. Sonríe e intenta de alguna
manera ganarse la confianza del Que, llaman "experimentQ".

Tiene la certeza de Que no vas. chillar ni a moverte sj

te contròla. En la rentrée'la M'úsica �e hace más aguda;
alcanza,el cénit.

_ No estés preocupado, hemos cuidado de ti en todo

momento.
�

Intuyes que se acerca el momento ansiado, es peligroso
pero factible. Te abalanzas hacia él, le golpeas en la cl!.

ra. Se vuelve furioso contra tí e intenta defenderse. SU!

na la àlarma, prioridad.
Tras al cristal, ahora abierto, has vist� los rostros.

Uno inte�ta escapar, escabullirse. Es inútil, antes de que

lleguen a calmarte aprietas tus manos sobre su cuello. No

te vas � volver atrás, aprieta mAs y una mancha roja llena

tus pulgares y despu�s todo.

Por fín, eres feliz. Gozas ante la visi6n de los puLmo
nes resquebrajados y el cuello abierto. (1 charco se hace

mAs grande, inunda la habitaci6n y la esperanza renace en·

ti, Máquina de 220 voltios.
Un Hospital qu�d6 vacío. Dos cadáveres en el final de

una noche plateada fue el saldo y alguien, en algún Iu -
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gar, reia agazapado entre las sombras.
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H�I STOR I A r� A G I e 1\

DE E5PAf�A

Si algún fallo tiene, es

la dif�cultad de su lectura

para una persona no inicia

da. Hay cientos de referen�
cias cruzadas, citas y datos

que desbordan la capa�idad
del lector no demasiado es

pecializado. Aún as!, es un

trabajo más: que loable.

Esta obr� estll compuesta
por cuatro tomos, subtitula

dos respectivamente LOS ORI

GENES, MINORIAS y MARGINA-
ClONES, CICLOS CRISTIANOS

Y ENTRE LA CLAN0ESTINl0AD

y LA FARSA.
El primero es el que per

sonalmente me pareci6 más
-

interesante, aunqui s6lo
fuera por el hecho de que

se trata un tema de gran in

terés para mi: lo que perma
nece escondido más alill de

la Historia. En él, nos ha

bla de la Atlántida (hay
multitud de leyendas refe

rente� a ese continente en I
nuestra peninsula), Gárgoris
y Habidis, padres de toda

nuestra cultura y, sobretodo,

un amplio estudio de la mito

logia celta.

En el segundo asistimos

a una continuaci6n en lo�

parajes gallegos, precedi
doS de algunas considera

ciones teo16gicas para en

tender el resto. Durante la

primera mited del tomo, nos

damos un paseo por costum

bres y mitos gallegos, se

estudia tambien la figura
de Prisciliano (f. Sanchez

se considera Priscilianis

ta, y esto se nota mucho

en el tratamiento de este

tema), del Camino de San-

(f. Sanche� Drag6

Por una vez, y sirviendo
de precedente, comentaremos

obras que no �n literarias.

En este caso, vamos a dejar
paso a un �exto llamérnoslo
de Historia.

Es esta una Historia muy

especial, pues se basa no

ya en aspectos conocides y
escritos de la misma, sino

en un cúmulo de mitos que
han ido recopilllndose a lo

largo de los tiempos.
Fernando Sánchez, en es

tos cuatro tomos, presenta
una visi6n de nuestra histo
ria basada en los mitos, le

yendas e historias que cir
culan en el vasto panorama

espa�ol. dllndoles coneisten

cia. Consigue encadenar un

ingente grupo de mitos del

pais, conformando una histe-
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tiago (me sorprendi6 ver ta�
tas casas que desconocia del
mismo) y del Crial, en todas
sus versione� regionales. A
cabi!" con- unae disquisiciones
sobre el ocultismo en plena
época ct1atl,ana.

En el' terc'.'r tomo, nos
traza una alnt,eaïs de histo:"
ria, tradiciones y leyendas
de distintos pueblos asenta
dos en· la peninsula en dis
tintas ép'ocas: Judios, Moros,
Citanos ••• incluyendo otros.
Un valioso documento que re
vela sU,historia paralela a
la escrita en los textos ha
bituales.

El cuarto, y últi�o, se
divide en dos partes: por un

l'aso, la historia dei oscura�tismo, donde la r�ligi6n co-,
bra, si cabe, aón m�s impor
tancia, donde abunda la su

perstici6n, florecen los as

trólogos y ei curanderis�o
se apodera del pais. Por o
tro lado, las sectas �ue aún
en la actO�lidad tienen tin
tes de misterio y herejia:espiritismo, masoneria, etc.
Hay otros temas tratados,
como un capitulo dedicado a
los toros. ¿Creeis que no
hay mucho que contar? !Ja!
Eso creia ,tambien yo •••

En resumen, un libro den
so, de dificil lectura, pe
ro muy aleccionador. Sorpre�de el enorme trabajo de rec£pilaci6n. Y aprenderás mu
chas cosas que antes no sa
bias.

libros Hiperi6n ngs 28, 29,30 y 31. Publicado en 1978.
1041 pags. 2200 ptas.

GLORIANA _

,( M. Moorcack )

1'1. Moo.cock es uno de mis
autores preferidos, y más q�
por sus ideas, lo es por la
gran capacidad que tiene pa
ra escribir y captar la ate�ci6n del lector. Y esto se

nota mucho en GLORIANA.
Cambiando de estilo, se

I
i
I

Ialeja de sus anteriores tra-
Ibajos sencillos y "rock'n'-
Irollescos". Gloriana es un

Ilibro épico, escrito con

Iunas c Lar a s directices me..,.
dievales. Nos encontr�mos � ,Iuna reina �n su palac10, contod� su corte y sus intrigas.'R'ige en toda America y ,Asia', Iyes, cosa extraña, idola-

Itrada por su pueblo. Pero
existe otra superpotencia,

IArabia, que pretende hacer icaer a Gloriana y con ella [
su reino de Albion. Para
ello, nada más sencillo que
el amor. la reina perfecta,
la pura virtud, se enfrenta
con un amor perverso, vicio
so. El reino se tambalea.
Por un momento, se prevee
el retorno de "la edad de
hierro", el fascismo del
padre de Gloriana, que has
ta su muerte mantuvo al pue
blo oprimido. Pero, claro
está, es la virtud la que se

sobrepone al vicia, y fi
nalmente Gloriana deshace
el hechizo y todo parece
estabilizarse.
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mejor retratados que en o

tros trabajos y con más
sentimientos y pasiones.
Un gran salto desde los

de s pót Lc o s y crueles per

sonajes de Jerry" Cornelius
Incluso ios "malos" tienen

rasgos de humanidad y se

dejan arrastrar por

nes, en ellos desconocidas

de compasión, amistad;, a

mor.

Una gran novela, a caba

llo entre la fantasia y la

épica-lirica mediev�lr que

romperá muchos esquemas a

los lectores de trabajos
como la saga Melnibone o

Jerry Cornelius u otras o

bras de este autor britá-
'

nico. Más vale que nos tra

dujeran al castellano este

"libro y no otros como "El

Tiempo de los Señores Hal

cones", obra esta óltima
totalmente denigrante y
que me sorprende Moorcock

se atreviera a firmarla.

Ed. fontana, 1978 (G.B.)
378 pags. t 1.25
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HISTGRIA NEGRA DE

autor naCE un muy interesan
te estudio de caracteres hu
manos, de filosofia e�ilten
cialista. Vemo� persnnaje�muy profundos y trascenden-
tes. [5 este �t.alle"·eJ. Que
realza la ya de por si grancaiidad de la obrar la re
ligi6n tambien cobra 5U im
portancia, dándonos una visi6n de la misma poco con
vencional, pero enormemente
sugestiva.

[n fin, una obra �ue su
pedita la trama a una seriede disnuisicion,es sob.r.e di
versos temas de interes,creando un ambiente enrarecido y "extraño" Que nos R's-

"ce verlo todo desde un puntode vista menos ortodoxo, �nos permite, además, Que
nuestra imaginaci6n se desborde ante mu�titud de detalles que el autor dejasimplemente planteados parnQue el lector piense y de
cida sobre ellos •

. lectura muchisim.o más
Que recomendable para los
lectores Que piensen Que,además de bien escrito, un
libro tiene Que decirnos
algo, y dejarnos con un mon-'t6n de preguntas en la ca
beza, y qUE nos queoe un
grato recuerdo por mucho,mucho tiempo.

Summers [ditares, 1983.
328 pags. 500 ptas.

:UN BLANCO EN UN

BARRIO Crt-I ND.¡

:(Jack Vernon Godwin)
Antetodo, debo decir que

compré este libro más quenada por lo atractiva �
poco usual del titulo. [s
peraba, válgame de e Lr Lo ,
un libro insulso'e intras
cendente. We aquí mi sor
presa.

A m�dida qye lie d�a-�

rrollaba la �r8ma, descubri que era mejor Que la
más optim.ista de mis previsiones.

Se trata de una recopi�1aci6n de historias unddas
por un nexo camón. Para

,

empe zar, nos encontramosante un mism·o protagonista, Alan Notkin que, al
parecer y entre otras mu
chas cosas, �s un gran in
vestigador de sucesos paranorm.ales.

E� un barrio chino (nota de inter�s: no se especifica nunca de QU� ciudad}, suc�den ncosas raras" que, por una extra�a
casualidad, van a implicara r�otki.fl. Una v_i si6n d�.los barrios chinos y todoel contraste de caracteres
que habitan en �l. Aparecen personajes enigmáticos,con dobles vidas habilmente camufladas. Un mundo
sordido Que subyace bajoel pintoresco y extrava
gant. ambients c8l1ejero-.Pero no todo son avenr,

turas, '-ni mucHo menos: [1
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